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Adictiva y acogedora novela de misterio sobre una bruja de mediana edad con un gato parlante como mascota (Misterios de Moonstone Hollow, Libro 1)
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La herencia

[image: ]Ain golpeaba contra el parabrisas con la obstinada determinación de un niño pequeño al que se le niega un caramelo.

Emma Hartwell apretó con más fuerza el volante y se inclinó hacia adelante, entrecerrando los ojos a través del borrón de agua y faros. La estrecha carretera de dos carriles serpenteaba entre un denso bosque que parecía cerrarse a su alrededor desde todas direcciones.

La tormenta había llegado sin previo aviso.

O tal vez simplemente no había estado prestando atención.

Sus pensamientos habían sido demasiado fuertes.

Veinticinco años.

Veinticinco años de matrimonio.

Veinticinco años de concesiones, adaptaciones, apoyo, aliento, perdón y fingimiento.

Y ahora conducía en medio de una tormenta eléctrica hacia un pueblo que nunca había visitado para reclamar una cabaña que nunca había visto porque su tía abuela había fallecido y se la había dejado en herencia.

La vida era así de curiosa.

No es gracioso, jaja.

Extraño y gracioso.

Divertido y cruel.

Divertido, completamente ridículo.

Emma resopló suavemente.

"Al menos uno de nosotros se está riendo."

Las palabras se desvanecieron entre el constante repiqueteo de la lluvia.

Un relámpago iluminó el camino que tenían delante.

Por un breve instante, el bosque circundante pareció plateado y fantasmal.

Entonces la oscuridad lo engulló todo de nuevo.

Ella echó un vistazo al GPS instalado en el salpicadero.

La pantalla parpadeó.

Parpadear.

Parpadear.

Muerto.

Emma se quedó mirando fijamente.

"Oh, vamos."

Ella lo tocó.

Nada.

Golpeó más fuerte.

Todavía nada.

El GPS permaneció obstinadamente en negro.

Un rayo cayó sobre nuestras cabezas.

Un segundo después, un trueno retumbó en las montañas.

Perfecto.

Simplemente perfecto.

El cartel de madera descolorido apareció entre la lluvia.

BIENVENIDO A MOONSTONE HOLLOW

Población: 4.912

Donde cada estación se siente como magia

Emma suspiró.

"Eso es encantador o preocupante."

En el instante en que su coche pasó por debajo del letrero, sucedió algo extraño.

Luces azules parpadeaban entre los árboles.

No son faros delanteros.

No son reflejos.

Luces azules flotantes reales.

Pequeñas esferas brillantes danzando entre los troncos.

Emma parpadeó.

Las luces desaparecieron.

Un segundo después reaparecieron más lejos.

Baile.

Retortijón.

Casi invitando.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

"No."

Señaló con firmeza a través del parabrisas.

"En absoluto."

Las luces volvieron a desaparecer.

Por alguna razón, eso me pareció menos tranquilizador de lo que debería.

La carretera hacía una curva.

El bosque se fue aclarando.

Y de repente apareció Moonstone Hollow.

Emma aminoró el paso instintivamente.

El pueblo parecía sacado de una postal.

A pesar de la tormenta, una cálida luz dorada brillaba tras los escaparates de las tiendas.

Las jardineras rebosaban bajo los toldos a rayas.

Las fachadas de ladrillo bordeaban ambos lados de la calle principal.

En una esquina había una panadería.

Incluso bajo la lluvia podía oler el pan recién hecho.

Su estómago rugió.

No había comido desde el desayuno.

En el edificio contiguo había una librería.

Luego, una tetería.

Luego, una tienda de antigüedades.

Luego, una floristería.

Todo el lugar tenía un encanto absurdo.

Como si alguien hubiera reunido todos los clichés típicos de los pueblos pequeños y acogedores y los hubiera reunido en un lugar increíblemente pintoresco.

Una pareja cruzó la calle apresuradamente bajo un gran paraguas.

Un anciano la saludó con la mano mientras ella pasaba en coche.

En realidad saludó con la mano.

A un completo desconocido.

Emma casi miró hacia atrás para ver si se refería a otra persona.

No había nadie.

Solo ella.

El extraño.

El forastero.

La mujer cuya vida se había derrumbado hacía seis meses.

Ella levantó la mano y devolvió el saludo.

La sonrisa del hombre se amplió.

Algo dentro de su pecho se tensó inesperadamente.

Hacía mucho tiempo que nadie le sonreía sin querer algo a cambio.

Sin esperar nada.

Sin juzgarla.

Ese sentimiento perduró mucho después de su muerte.

La tormenta fue amainando gradualmente.

La lluvia se atenuó hasta convertirse en una llovizna constante.

Según las instrucciones escritas a mano que guardaba en su bolso, la cabaña de la tía Vivian estaba situada en las afueras del pueblo, cerca del lago Moonstone.

Diez minutos más tarde llegó a un sinuoso camino de grava.

Los árboles se arqueaban sobre nuestras cabezas.

Las ramas goteaban agua de lluvia plateada.

El camino serpenteaba alrededor de un grupo de pinos.

Entonces Emma lo vio.

La cabaña.

Disminuyó la velocidad hasta detenerse.

Por un instante, simplemente se quedó mirando.

Fue hermoso.

No es grandioso.

No es elegante.

Pero hermosa.

Revestimiento blanco.

Persianas de color verde oscuro.

Un amplio porche delantero.

Jardineras rebosantes de flores de finales de temporada.

Un sendero de piedra que atraviesa un extenso jardín.

La cabaña parecía sacada de otro siglo.

Un lugar ajeno a los plazos de entrega.

Y correos electrónicos.

Y abogados.

Y los papeles del divorcio.

Y todas las demás cosas agotadoras que había intentado sobrevivir durante años.

Emma tragó saliva con dificultad.

Se le formó un nudo en la garganta.

No sabía si quería llorar o reír.

Posiblemente ambas.

El motor emitió un suave tictac después de que ella lo apagara.

El silencio se apoderó de ella.

El tipo de silencio que la gente de la ciudad había olvidado que existía.

No hay tráfico.

No hay sirenas.

Sin vecinos discutiendo a través de las delgadas paredes de los apartamentos.

Solo viento.

Lluvia.

Y agua lejana del lago cercano.

Emma salió del coche.

El aire fresco olía a tierra mojada y agujas de pino.

Una extraña sensación de familiaridad la rozó.

No es un recuerdo.

Otra cosa.

Algo más profundo.

Como si la cabaña la reconociera.

Ridículo.

Ella culpó al cansancio.

Los escalones del porche crujieron bajo su peso.

Una llave de latón esperaba debajo de una maceta, exactamente donde el abogado de la tía Vivian había dicho que estaría.

La puerta principal se abrió fácilmente.

Un tenue aroma la recibió.

Lavanda.

Libros antiguos.

Humo de madera.

Hogar.

El pensamiento le llegó antes de que pudiera evitarlo.

Hogar.

Emma se quedó paralizada en el umbral de la puerta.

Hacía años que no sentía esa palabra.

En realidad no.

No desde antes de que el matrimonio comenzara a desmoronarse.

No desde que todas las habitaciones de su antigua casa se llenaron de decepción.

Finalmente, se obligó a seguir adelante.

El interior de la cabaña estaba impecable.

Muebles cubiertos con láminas protectoras.

Estanterías repletas de cientos de libros.

Fotografías enmarcadas por todas partes.

Todo parecía estar bien conservado.

Espera.

Como si la tía Vivian simplemente hubiera salido a comprar víveres y pudiera regresar en cualquier momento.

Emma deambulaba lentamente de habitación en habitación.

Cocina.

Comedor.

Sala de estar.

Habitación de invitados.

Terraza acristalada.

Cada espacio se sentía cálido a pesar de estar vacío.

Se detuvo junto a un gran retrato que colgaba sobre la chimenea.

Varios miembros de la familia la miraron fijamente.

A la mayoría las reconoció vagamente de fotografías antiguas.

Otros eran desconocidos.

Un detalle llamó inmediatamente su atención.

Alrededor del borde del marco había un símbolo inusual.

Una luna creciente envolvía una estrella.

El diseño parecía antiguo.

Casi tallado en lugar de pintado.

Emma se inclinó más cerca.

El símbolo me resultaba extrañamente familiar.

Sin embargo, no recordaba dónde lo había visto.

Una ráfaga de viento sacudió las ventanas.

Ella saltó.

Afuera, la tormenta casi había amainado.

Solo quedaba una lluvia ligera.

Un movimiento llamó su atención.

Las campanillas de viento que colgaban del porche se balanceaban suavemente.

Excepto...

No hacía viento.

Emma frunció el ceño.

Los árboles de los alrededores permanecían completamente inmóviles.

Sin embargo, las campanillas de viento seguían sonando.

Suaves notas musicales flotaban en el aire de la tranquila velada.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

"Extraño."

Las campanadas cesaron al instante.

El repentino silencio pareció más fuerte que la música.

Emma se quedó mirando fijamente.

Nada se movió.

No pasó nada.

Finalmente, negó con la cabeza.

Estrés.

Agotamiento.

Un viaje largo.

Eso fue todo.

Desempacó suficientes provisiones para la noche.

Hice un sándwich.

Me comí la mitad.

Luego pasamos una hora explorando.

Una puerta cerca del pasillo se negaba a abrirse.

Cerrado.

Ella buscó una llave.

No encontré ninguno.

El mango de latón se sentía inusualmente frío bajo sus dedos.

Casi helado.

—¿Qué hay ahí dentro? —murmuró.

No hubo respuesta.

Sin embargo, por un breve instante, juraría que alguien estaba al otro lado escuchando.

Emma se apartó rápidamente.

Ya basta de explorar.

Necesitaba dormir.

La cabaña se fue instalando a su alrededor al caer la noche.

Finalmente dejó de llover.

La luz de la luna emergía tras las nubes que se retiraban.

Emma se puso el pijama y se metió en la cama.

Debería haberse quedado dormida inmediatamente.

En cambio, sus pensamientos se negaron a cooperar.

Cuarenta y ocho años.

Divorciado.

Desempleados.

Vivía en una casita de campo heredada de un pariente al que solo había visto tres veces.

Maravilloso.

Su vida se había convertido en un ejemplo motivacional de las malas decisiones.

Ella se dio la vuelta.

Pero otra vez.

El sueño seguía siendo obstinadamente distante.

Finalmente, se levantó de la cama.

Una taza de té podría ayudar.

El reloj de la cocina marcaba las once y treinta y siete.

La cabaña se sentía diferente por la noche.

Más grande de alguna manera.

Más silencioso.

Las sombras más profundas.

Con el té humeante entre las manos, Emma se dirigió hacia la ventana de la sala de estar.

Y se congeló.

Luces azules flotaban en el exterior.

Las mismas luces que había visto al entrar en la ciudad.

Pequeñas esferas luminosas flotaban por el jardín.

Docenas de ellos.

Quizás cientos.

Moverse entre las flores.

Flotando sobre los arbustos.

Enroscándose alrededor de las ramas de los árboles.

Hermoso.

Imposible.

Emma dejó su taza.

Abrió lentamente la puerta principal.

Las luces se dispersaron.

Luego se reagruparon más lejos.

Mirando.

Espera.

Un impulso de curiosidad superó al sentido común.

Ella salió al porche.

Las luces se movieron.

Conduciendo hacia el jardín.

Emma siguió.

Solo un poco.

Lo suficientemente lejos como para ver mejor.

El aire nocturno se sentía extrañamente cálido.

Las luces azules brillaban con más intensidad.

Durante un instante impresionante, todo el jardín resplandeció con magia.

Magia auténtica.

La idea surgió sin ser invitada.

Y desapareció con la misma rapidez.

Las luces desaparecieron.

Todos y cada uno de ellos.

La oscuridad regresó con fuerza.

Emma estaba sola.

El corazón me late con fuerza.

No estaba segura de si se lo había imaginado todo.

Un suave sonido provino de detrás de ella.

Un maullido.

Ella se giró.

Un gato negro de gran tamaño estaba sentado en los escalones del porche.

El animal tenía unos llamativos ojos color esmeralda.

No es un verde cualquiera.

Verde brillante.

Casi resplandeciente.

El gato la miró fijamente.

No como un animal.

Como una persona.

Una persona indiferente.

Emma rió nerviosamente.

"Bueno. Al menos uno de nosotros no está viendo luces flotantes misteriosas."

El gato parpadeó.

Una vez.

Despacio.

Con espíritu crítico.

Luego pasó junto a ella y entró en la cabaña.

Emma se quedó mirando fijamente.

"¿Disculpe?"

El gato la ignoró por completo.

Cruzó la sala de estar.

Inspeccioné los muebles.

Rodeado con un círculo dos veces.

Luego saltó a un sillón y se acomodó cómodamente.

Como si fuera el dueño del lugar.

"Esa es mi silla."

El gato bostezó.

Claramente despreocupado.

Emma cruzó los brazos.

El gato le devolvió la mirada.

El silencio se prolongó.

Ninguno de los dos se movió.

Finalmente, Emma suspiró.

"De acuerdo. Quédate a pasar la noche."

El gato cerró los ojos inmediatamente.

Al parecer, las negociaciones habían concluido.

Emma negó con la cabeza.

Un gato que hablara casi haría que hoy pareciera un día normal.

El pensamiento absurdo provocó risas inesperadas.

Risas de verdad.

Del tipo que no había experimentado en meses.

Quizás años.

El sonido resonó por toda la cabaña.

Por primera vez desde mi llegada, la soledad aflojó su poder.

No del todo.

Pero ya basta.

Lo suficiente para respirar.

Hay motivos para tener esperanza.

Lo suficiente como para creer que quizás empezar de nuevo no era imposible.

Finalmente, Emma volvió a la cama.

El gato negro permaneció en el sillón.

Mirando.

Espera.

Vigilancia.

En algún punto entre la vigilia y el sueño, una revelación se instaló pesadamente en su corazón.

No tenía adónde ir.

No hay plan B.

No viene ningún rescate.

No hay una vida pasada que esperar.

Esta cabaña era todo lo que tenía.

La sola idea debería haberla aterrorizado.

En cambio, me brindó una inesperada sensación de paz.

Quizás porque, por primera vez en mucho tiempo, el futuro le pertenecía por completo.

Afuera, la luna se deslizaba por el cielo.

En el interior, la cabaña crujía suavemente.

Horas después, Emma se despertó de repente.

No hay sonido.

No es una pesadilla.

Simplemente certeza.

Alguien la estaba observando.

Ella se sentó erguida.

La habitación permaneció a oscuras.

Silencioso.

Vacío.

Excepto por una cosa.

El gato negro estaba sentado a los pies de su cama.

Sus ojos color esmeralda reflejaban la luz plateada de la luna.

Emma exhaló bruscamente.

"Casi me das un infarto."

El gato ladeó la cabeza.

Entonces, con voz tranquila, aunque con un ligero desprendimiento de irritación, dijo:

"Llegas más tarde de lo previsto."

Y Emma gritó.
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El gato que habla

[image: ]mma gritó.

El sonido rebotó en las paredes de la cabaña, sobresaltó a una bandada de pájaros de un árbol cercano e hizo que el gato negro cayera de espaldas de la cama con un maullido claramente ofendido.

Durante un glorioso segundo, Emma se sintió reivindicada.

Entonces el gato aterrizó con gracia sobre sus cuatro patas, se sentó y la miró fijamente.

—Bueno —dijo secamente—, eso fue dramático.

Emma dejó de gritar.

La habitación daba vueltas.

El gato había vuelto a hablar.

No es algo imaginado.

No fue un sueño.

No se trata de una alucinación provocada por el estrés derivado del divorcio, la incertidumbre económica y una mudanza a través del país.

El gato estaba hablando.

Hablando de verdad.

Palabras.

Oraciones.

Actitud.

Una sorprendente cantidad de actitud.

Emma se quedó mirando fijamente.

El gato le devolvió la mirada.

Ninguno de los dos se movió.

Finalmente, Emma señaló con un dedo tembloroso.

"Hablaste."

El gato suspiró.

"Gritaste."

"Hablaste."

"Ya lo mencionaste."

"Eres un gato."

"Excelente observación."

"¡Un gato!"

"Sigue siendo cierto."

Emma abrió la boca.

Lo cerré.

Lo abrí de nuevo.

No surgieron palabras.

La gata parecía completamente indiferente ante su crisis.

"¿Los humanos siempre reaccionan tan mal?"

Emma agarró una almohada y la abrazó contra su pecho.

"Puedes hablar."

"Enhorabuena. Estamos progresando."

Consideró varias explicaciones posibles.

Sueño.

Conmoción cerebral.

Crisis nerviosa.

Intoxicación por monóxido de carbono.

Invasión alienígena.

Lamentablemente
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